
í g í a E B Ñ i j

,A A A /‘

jf^^HEMEROTEOA
! ! ! S f  municipal
& 6% fÍ___ «ACRIP
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—Traigo la gorda, lio Conejo; la oolicia 
bache. Esta si que no la la''go por minos de 
ona amelralliora.

—Pero... ¿es buena ómalat Porque mira, 
Gazapo, que eslsy yo ya mis bario de notíc a« 
malas...

—Más gucoa qbe ei tíutillo malaguefio. 
|Ya lo creo que es gU<̂ iia!

— Pues eatoaces*bfga!a^y t-ot-sta Cvo la 
ametra'laora

—?io ;nc fio, tío Conejo .Nosoiros los cs- 
quilaores soU-tros .̂-r, mas que Sea maU con* 
paracioQ, como los oiodúraos; tenemos gtleea  ̂
palabras j  malas obras. De modo que s> 
sn metcé quiero, á jusar á toma y ,

daca; vamos á largar i  no mismo tiempo, yo 
la noticia y su mercé la amuUallaora.

—Coaveaidos: toma y di.
—Pues digo que nos ba calo el premio 

gordo de la loicria.
~ Pero, maldedo, sino bemos jugao...
—Pues sbi vera su merci, sin jngar bemos 

pescao el premie gordo.
—Mira, Gazapo, si no le espUcas más claro 

(eqnito la botella...
—Pues la  de saber su mercé que nos ha 

caio el premio gordo eo forma de fraile.
—¡Como de fraile! ¿lIsUs loco, Gaiapo?
— S>, KGor; pero es de alegría, y do entu- 

.siasmo, y de... Sepa su mercé qne tenemos
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t i  TIO CONEJO.

y i  los frailes en Esptflt, pá Is qoe sn mcrcé, cnerpo por rerme nrrelUnio en aquel refe> 
gaste mandar; j  que asi como basta abora torio...
babíamos dicho Salga el sol por A nteguera, — X vamos i  ver. ¿Ba caél piensas tú acó- 
deudo hoy podemos decir: Salgan los eapv-\ modarte?
cAmo# por Anlequera. j —Cate su inercé ana cesa que no le pnedo

—Vamos, ya le entiendo; has olio qne le-' decir á sn mercó toavU; porque eso es me- 
nemos ya frailes en Aoteqaera. | nesier antes peisarlo despacio y examinar la

—Y en otra.s cien partes mis. lio Conejo, jdespensa, y la boega, y... por fio, ponerse
Ya verá so mercó lo qae tardan en aparecer, uno al pelo... ¿Estamos? A mi... la verdi, 
en Granó, en Aranjuez, en Alcali, en Manta-' me gustaa mnebo lo.s capnchinos con aquellas 
nares, en Vallaoll y otras partes. ¡Ab! me barbas... y aquellos habites; pero mire su 
olvidábalo mejor. ¿A que no sabe su mercó i  merco que los franciscanos... ¿pues y los ge- 
quión tenemos ya en Uuadalajara? j rónímosT tan gordos, tau coloraos, tan berma-

—¿Cómo quieres que yo lo sepa? ^sotcs... vamos,silo Conejo, que le digo á sn
—Pues tenemos .. tenemos... ]Carapc, tío'mercó qne no só por «uales decidirme, y qne 

Conejo, que no me acuerdo cómo se llama l a ' quisiera hacerme media ocena de Gazapos pá 
bcrmanila! Bs ana casa asi... como 5opÍafo-‘poder estar coa lós y en tós les coivcntos. 
ciño... I ¡Paes pá ese si me qoi.sierao recabir de maa-

—¿Sor Patrocinio? Utero en algún conreeto de monjas! (Carape
—Esa, e*a mesmita e»,.y con ellas 18 4 ?Ojy ^q,Q me cuidarían las hermauitas! 

hermanitas m'is. ¿No vó sa mercó qnó forta-< _Ko, bermano Gaupo; nosotros hemos d« 
na, tío Conejo? | e$iar mejor con los padres, y ahora lo que

—’̂ reclivamente, hombre, que debemos jebes hacer es elegir nn gUeo conTanio pá 
estar mú llenos de satisfaccioe de tenerla ya Qoe sgatapemos en él lo mejor posible, 
otra ves entre nosotros; pero de estar con-j —D¡ce su mercó bien, nostramo; y dende 
teetos i  que nos haya caido el premio grande boy me voy i  dedicar i  recorrerlos tós, y 
como tú decias... I donde vea que son las ollas más grandes, la

—¿Le paece á su mercó poco premio gran- * despensa más provi.sU y los vinos más anejos, 
do qae nos golvamos A ver en nuestro con-[ me cuelo, y seculorum. Ame», 
vento... comiendo y bebiendo á paja snelia y
llevándonos la gran vida? Solo qoe se me 
ocurre ana deficultá, nostramo, y es la si> 
guíente: ¿No estaban prohibios los frailes en 
EspaGa?

—SI.
—Pues entonces ¿cómo es que abora gDel- 

ven?..
— Porque el art. 11 de la ConsUlucton 

dice que pueden golver.
—jCarape, tio Conejo! ¿Sabe su merccj 

que e.-e articulo es un comodín? Pá tó lo nació 
sirve ese aitlcnlo. (Veja sí es apafiao!

— De modo que, por lo visto, tú estás de­
cidió á colarte en un convento... I

—¿Qne si lo estoy? Que me pica ya el •

Bende ahora, bermaeiios, 
estoy contento, 

porque voy á meterme 
en un convento.
Y fuera penas,

que siempre á Dios alaba
barriga llena.
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EL TIO CONEJO.

Rira es la semasa que no teoemos qoe dar, pera do cs aquella ea que oacs el Hijo de 
cuenta á nuestros lectores de algún descubrí- l)ios, siso !a que pase pe^ndose un buen aléalo ¡«portante. El que bo; ramcs i  refe-' atracón. Por le demis. sus villancicos son 
rifle excede ea extraordinario á lodos los aa- gradosos, yea prueba de ello altiva unaea- 
teríores. j trofa de eUos.

£1 d<^for Mr. Caries 0id>ass ba probad», 
con UD becbo prictico eleciuado ante la aca-' 
demia cieauSca Thjf Nmmm, de Ldodres. 
que un buevecillo artificial, y arlifisialaeaie ‘ 
fecundado, sometido á la acción de un apara- : 
to convenienU'tneate dispuesto, di por resul-j 
lado al cabo de cierto tiempo un sérhumano, * 
lleno de vida j  en perfecto desarrollo. !

Si no es un niili^r», bigaume Vds. el

La noche que tenga cuartos, 
galileas y ppleon. 
sera buena Noche-buena 
para darme un atracón.

l/)S presiidigitadotes andan de levantisca. 
Bermaon por un lado, Calonge porolro, Bru-

favor de decirme i  qoó le van á llamar mila- 
groio.

 ̂ .Del por otro... ¡Si serio estos los que se co- 
tmea los eoncjosl

Bioe £1 Crcm ila  ,n .  Ja. píMlidafla. ,« c ’ « “ » «“M <I'« «  prt.«olaron en el lér-
pe»n alera sebre les espaíelee » n  nebe. de,» “ »<>' «'I"» hcieeroTO, aroades de
verane, iüeiesl P .e i si sen asi las nnbes de, “ “ P " «  '•» I  ‘ l'
verano, ¿edmo sarán Us de invierno?

Apiádese Dios de Espada 
y ampárenos el Sefior, 
si tras la nube de abora 
viene otra nube mayar.

El Parlamento italiaBO ba aprobado un 
proyecta de ley para reprimir los abasos que 
les ministros del culto cometan en el desem­
peño de sus funciones. Nosotros po tenemos 
necesidad do esas leyes oí de esai represio­
nes, porque... porque en España no abusa 
niogun ministro del culto en el desemperso de 
sus fancioucs. ; Le ado sea Oiost

vita. Aquí tienen Vds. ya i  los ladrones de 
levita. ¿No preguntaban ustedes por ellos? La 
que DO sabemos es si llevaban además guante 
y corbata blanca.

Se asegura que se piensa nnevamente en 
establecer la célebre contribución por puertas 
y ventanas. Vamos con ella, bermanitos, va* 
fflos con ella, que ioavia puc oióa, como de­
cía el andaluz al ginete que corría el cal)a]Io. 
Toada pué más.

Sin puertas y sin ventanas 
la gazapera se quea, 
y entraremo.s y saldremos, 
que si, por la chimenea.

n

El maestre deescuela de las Cuevas eitre- i l ia c a  unos dias deacarrild el iren-eorrco 
tiene sus hambres escribiendo villancicos, en del Norte al entrar en la estación de Va- 
cuya empresa dice que coiüiuará basta que lladotid.
llegue la Noche-buena; pero es el caso que i< —Pero... ¿ocurrió alguna desgracia?
nuestro entender el tal maestro tiene villan-j ^ S i, seOor: resultaron heridos el fo^nero 
cicos para rato, pues la Nocbe'buena que es- y algunas persooas más.
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— digo e;o; pregoato li Ocurrid alguo 
iDipnfeUo ea It llaM.

-»Afoil<inadameiitit. do.— poe'O&tODcesnosiereccl* p'̂ na ..
M lTiai.OS DE CONSUMO.

íQoé locho'. iOud noche aquello: 
¿S.C acuvdo o^U. tío G'.fomot 
Estala fría... mú fría 
7 la calle a-^cara j  talo.
Mo colé }o OB su Uleros 
j  orlé me dtjo coa soroa...
—¡hTaldcciol ¿Dói.de ras 
con O'lo gris j  a u l hora? 
t'iogieado jo  que llórala 
j  ci>B la mar.o en la boca, 
contc'té bscieado pcclero»: 
—Válgame Dio«. lia Geroma; 
ttlo j que ralio. las muelas 
se me salUu da U boca.
—¿y toa qué sueles carartc?
—Con bebía pi-le-'isa. 
con agoardíeole mú foerte...
Y oslé me dijo; pus toma; 
y me largo oslé on bolije 
mis graade que oca farola; 
y trago \á, trago viene,
Bo le dejé si uoa gota: 
se me curaron Us maclas 
y eoDsegul la graa mona.

/ ’of).—Las clases mis abuBdantcB son: 
pan-íaflar, pan-di//as y .sobre lodo pan- 
cirfar.

rcrac —Dciconccida en las escuelas y 
gazaperas de loscesaatcs.

T'íao —Aitleolo de rechúpele, pero esca- 
lillo pa tos r<qailaores.

//■iriQ'i.- 1.a dcl empleado rs de flor, la 
^de) furblo es ya liatina de otrO cosial.

roréon — Lo hay eo csnulo come la lan- 
goau y crgrocoffiO el btmcude un s^aerisian. 

/ e f i t i . —.\rUcuto qoe se atiza. 
f7r.3Sor.-7 El de Gazapo es de pTimera 

calidad.
Hay adeois otros articnios que sos loi de 

lafé. .

n Ajuatamienlo de Qnijorna no ba per­
mitido qne teme posesión de la escuela de 

'Ferales el luacstro nombrado legalmeote. 
] Propongo que se conceda al Ayuntamieulo 
de Quijoroa la crue de BeneSoencia, por ha­
ber evitado el suicidio de ese desesperado 

> maestro.

—¿Qué solicita el Maestro? 
'  Que se me dé poscuiou. 
-¿A donde vas, desgraciado? 
—A morir por consoncioo.

Se ha establecido una sociedad que so li­
tóla Dtné^io, y efectivaiscDie lo es. ¿Por 

^cuinto creen Vds qoe asegura la vida i  
cuantos ríajaD por íerro-carrilf Puco la ase­
gura ptr doce cuartos y medio. Conque vean 
Vds. si seré beiiéfiía. Me falta mve.iguar 
cuioto alija por cada cosUlU rota, y si como 
se me as gura las paga i  razón de mil duretes 
cada una, ya está Gaupo pcuieodo las saya.s 
para recibir cl coscarrou.

se
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Una visifa.
— noe$tro, ^u«qos di*s.

—Sed bien venidos, beramnos.
—¿Qu¿ i t  busca por aqaf?
—AlU va; pses eáel caso 
que yo soy yo, ¿«clieodc osWT 
y osle sc6or es nostramo.
¿Se comió oslé la partía?
—nombre... si no liablas mis claro.. 
—¿Pues na se lo estoy diciendo?
Kl lia Conejo y Garapo, 
criados y esqiñlaores 
de su mercó, y por lo tanto 
TeoÍDOiaqui á decirle 
qoe queremos un apafto... 
es decir, meter la jeta 
en este convento... ¿estamos?
—¿Y cuil es vuestra intención?
—¡Toma! Paes está bien claro.

Pe«ar la vida iianqoilos, 
cebarnos muT ^uenos tragos, 
atracarnos á lo qoiotos, 
y asi .. coa poco trabajo.
—¿Pero cual es vuestro oficio? 
¿N*o lo dije ya, cristiano? 
Comeares, bebeores, 
y é mis á mas, esquilamos.
Por Go, somas dos estuches 
que ni jecbos pa un casarlo. 
—Carnéate; podéis valveros 
dentro de cuatro ó Sris aAos. 
—{Tama! $i pa alia la aguarda, 
ya poede estar esperanda, 
sabe Dios en ase tiempo 
cómo andará este cotarro. 
Conque vaya, basta la vista, 
que vanos i  cebar ua traga.
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K l TIO CONEJO.
—Vanos á rar. Gtza.fO ¿qué haríu .tú  si 

(o soliraseD im  mUlones y no sopiesas qué 
bacer ic  cilost

—Mncbas ocopxcíones y mú (tienw se le 
puedan dar á tres BitleDcojos; y allá ra ana 
de ellas. V« baria troiala parles de ¿ 5.000 
durelcs cada uaa. y los repartiria ealro les 
trehila ^'adrei do familia más booraos y la­
boriosos quo hubiera, y aluego compraría na, 
barreno pardo y lo aolocaria co el ceotro de 
Di mesa, paque tuo recodarse sicapreque c»>. 
miera que había llevao el alimento y la feli- 
cida a treinta familias que me bendecian á 
toas horas.

^¡Ctfape, Gaxapill»! Casi I» mismo ba 
becho recienlemenle no duqae. Ha inTartlo 
los tres millones en na barro&o do oro pa co­
locarlo en el centro de su mesa. De modo que 
casi casi habeis tonido un mismo peasa- 
miento.

basta ahora se ban prestado á la operacíou 
han sido maestros de escuela Es claro, como 
que para nada les sirreu los huesos de la 
boca.

En Alicanla anda la gente alborotada con 
un milagro electoral que dicen ka ecurrído 
en Muebamíe!, á saber: que ha rotado un 
bemaniio sin abaudenar el lecho en quo 
padece completamcnle impedido siete meses 
haee. Rarillo es el caso pero aún do es nada 
eso para lo que irán oyendo tos alieaatínos.

Ea Barcelona esU adquiriendo práctica 
paradoBiista unj6Ten que ofrece una peseta 
por cada haeso que extrae. Todos los que

(^da día arrecian más las reclamaciones de 
incslros suscríiorcs. Hay snscritor i  quien 
por tres veces hemos mandado no mismo nú­
mero, sin conseguir que ni uno solo haya 
llegado i  sus manos.

Está visto, esto belén 
■o hay quien logre encarrilarlo; 
quejarse á la dirección 
es poner puertas ai campo, 
es decirle al t^y compadre,
0 echarle á la lusa un «algo.
En risla, pues, de lo dicho, 
bermanitos muy anados, 
seguid vosotros pidiendo, 
que yo seguiré mandando 
á ver si los iogenieros 
se causan al fin y al cabo.

Dice El Siglo Futuro: xPuesto que la oca­
sión se preaenla, discutamos crístianamente.» 
¡Cielos santos! ¡Y quien quiere discutir cris- 
tiaoameute es El S igh  fWuro! Dios baga 
que QO suene algún trid)ucazo Cuando mó&os se 
piense.

Si cristlauamcnle hablando 
discute SI Siglo Futuro, 
prepararse, que tendremos 
ejercicio de trabuco.

E l PíAelhn fiúcionél dice que por más 
que busca el órdan no ío eocueotra. No sa­
bemos lo que entenderá por órden el herroa- 
nito moderado, pero seguramenlo no habrá 
mirado bien, porque por dondu quiera que 
mire, encontrará á cada cuatro pasos una pa­
reja de órden público. Conque... ¿habrá 
érden?
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TEl.KGHAMAS.»K5oe SL orno vcrroo.
Dime qué tal s< prestan los belenes, 

y si algunas noticias frescas tienes.

r>uni EL cearexTO.

Libre España, felie é indépeudienie, 
tiene ya aquí la capnchina gente.

Puessefior... lesiamos frescos!
Sí, sefior, ¡frescos estamos!
Si no llueve, el labrador 
dice qne eslAsic secano, 
que asi no puede vivir, 
qne es lo malo de lo mato, 
y que si pronto no llneve 
nos va i  llevar el diablo.
Pues seBor, que llueve al ño, 
se cubren de agua los eampos, 
se inundan las poblaciones, 
llega el agua á Us tejados, 
y claman los labradores:
—Abora nos arruinamos, 
desaparecen las tierras, 
se nos ahoga el ganado, 
se han perdido las semillas...
Pues sedor... frescos estamos, 
ya por carecer de agua, 
ya por estar inundados.

ILa España cree que el restablecimiento de 
las órdenes monásticas es una necesidad para 
de.sperlar la laboriosidad de los espaftoics.

I Miren ustedes lo que sou las cosas, nosotros 
creíamos qne los frailes no servian mas qne 
I para rezar, y otras cosas; y ahora salimos 
¡ conqne sirren también para espabilar i  los 
españoles. Y eíeetivamenlc. pocos séres le 
ganarán al fraile en lo de activos y laboriosos. 
¡Vaya si lo son!

Para pedir siempre fueron 
activos los reverendos, 
pues $aben que, más qne daado, 
se pinta siempre pidiendo.

Pl’KUTO MiDRlLEi^O.

Boqces Z5TBA»OS.

Místico goleta 5!acrti/an, patroa Bonete, 
éogaado i  toda vela y ¿ todos vientos. No 
bay qnieo lo pase por ojo.

Balandra Capuchino, patrón Antequera, 
ha entrado en el pnerle atraído por la-s c>r~ 
rieoles, poniéndose desde Inego á la carga.

Laúd EUcloral, patrón Camtlo, fondeado 
con patente sucia, encontrando el puerto

Veinticaalro meses nace que no boa
cao no calé lai noiriiai déla iacliisa d«| , io t t ,m io 05.
MondoBedo. ¡Tendrán que ver las mantecas

Vapor Vasco, patrón Quintana, ba salidode los chavalesl

Si á estos infriiees oífios 
se les piensa dar carrera, 
propongo so les destine 
para uuesiros de escuela.

n

capeando el temporal y corriendo á palo 
soco.

J/ar cabrilleada.
Viento ventolina.
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Se h i  p a b l te t^  (1 n á a .  «.•del lo m o st- i En «fe. ar..rUin«d<) rol»#» *írii**«
 ̂ , . , . 1 . . . pwileodn en escena U sciMíine nbr« rfcl'•«nnrnle

(oaeo de U iréc iti' A g n 0Olo, dedicada a ia amor Sr. Bchníaray, nt»lada O locura 6 sanij»
ÍssUac«i«B pe^ulár sobre asaates del-caapo 
;  su eultito. CaaiieDe mof bncaos arttcnlos 
y anltitod de grabadas.

FEBRERA DEL CONEJO CAHIUl.

ray, tiL____ . —.......
dad. N<> es p'X«ible ¿«-s rlMe la orad<ai que dicha 
obra ha teñid»; iia«te decir que el antipun Iratro 
de la calledel Pnodpu m  \ñ  cempliHamenta in> 
«ndHo por aumero<>Mma eoncurreacía. aplau­
diendo ccn freDeei el aotor jr á km dlsUnguidna 
artillas que can Unto lilrntoinlirprctan sus difí­
ciles lapelee.

Tfofro d t la Zariu*!a.—D«ff»'‘* de U* fiinclo. 
nes dadas ppr U <<nji>álii‘a prc.->(iili{(itaduni_Mño* 
rila Ao^uittfi, ha rueli» a actu-sr la ■'•‘mpaftia de 
zarxufHa p^it’cvdoen c>cmw ya fv'Onllciftflel Siñw 
CaMilla f.or o>wrf*«;'ír» t ê a»laSo.

I Te<j/rci.^e.4/»to..-La m-'{;oiñ«t ran£ue)a/K.í7oe 
leo»» ba »Mo p«Tr-cl»in«»te ejecutada en el
¡«oltsen de U calle do AIctlá, si«odn varias \r>cr.%

Estación de Arecf de la Frontera.—E«-
batearáelingenicro AfiíHW^Í/tír«- ______ _______ _

Esiaeiea de /.«omí.—Adentre el ?kbill«n> b]e a*t>rr;iu.r«l o.uoerosopúblico q«.u, . , . .. cgnjwdmd»deebciirp*sa'iiiHtí-ítrn.
de ledislna f riifdOet C7rfi2. > i .Vm»r>d«/n •><irao n<->̂ tacion ha te-, I .. . . ..... ,--  ... í.-. - ...:„
peiae Andrés Soriano.

Estación de 7/erVcra de' Estepa'.-^KWi rá 
José J?orre|o. .¡Valiétlecana!

Estación de ^njnere.—Higaole nstcdei 
DB lado i  fmtfto Gede6.

£&taeíon de Árehal —A !a perrera con el 
hermano Ftmnnd» Blanco.

Esucion de Boña Mtncia.—Enchiqaerar 
i  Manufl tU Vera. {Yaya on quijar que 
tiene eloenel

La perrera inmediata viejari per las esta­
ciones de Cérico de la Torre, Bencmeji, Cas- 
trejon.Careobuefj, Yaldepedas, Lumbrales j  
demás puntos en que residen los más famo­
sas ingenieros y eaballeres de industria, sí 
antes no alijan el imperte de los conejes que 
se baa comido. Conque... mucho «jo.

Maldito el ingeniero 
que Terse quiera 

por tramposo riajando 
en la perrera.
V sia pellejo 

se Tea «1 que se come 
tanto conejo.

ül>il»do: JftVfpá'AU liMInfoida compoeitora en 
unión dü la «toinrair tlhiii t dmiis artistas, so 
pr«enlatan varia* veors m e] paln-i wci'ulc» lU- 
readoK p 'r M fti.yigid'} pú'dico que diariamente in­
vade el eepadOBO tealro de N»»¿l»dM Li inraosa* 
ble empresa dr ««« Ualrn timo pn-parad» otro 
drama para rtiapdA condavan las represenUrio- 
ora dd que so m u nOnltiOdo'eaesCUDt.coyo titulo 
ei ^  ari?# de tajtuiicia. ^

Salón Botara—h'>̂  bonitos sileete* cómicos 
La mo'ha de O. Cbntifo y Si raxoAo cl«Íos rni- 
palaga, agradan morho á U gran coneurrencía 
que continuamente favoreoe á sqiid teatro.

Sahne* de CapeUane*-—K inrdida que avanza 
UlemprindaapráxioiáDdamel Carnavsl.aomeDta 
la tnimadnn en los mafnifl™» baile* que la em­
presa de Capellanes está dando, eo los cuales reina 
tí  mayor (Wem_______  ._______________

Kl»IH’TACeLÍS.

Teatro Real.—k  «osa de la indbposidon de la 
prima donna Sra Rubini Scali<i. nn se ha reprr' 
sentado la mnjfnillca ópera Higo^tto anundadi 
hace dias; eolro iaolo se n U  poniendo en escena 
con el éxito de siempre Faudo.

r i T »  « « * «
Kmasal. ta bieo pidMm.qaepasadesi» 

laAo «emn. y Ptwe iibtrSs. eota(Mio& ;̂ e aesrtiim. 
eharadñi Me-, dx-'-re usa m  < la scmaiu
cidauoe.—Pmtioedeew’ls 'o íil‘di doi periMIees: 
t rs. trliBMtre. pa^adoe aBr.ldpadaBaa.e. en la tlodae-

ARTE DE BAllBB Y DBSCIPBktt CHARADAS, 
•logogrifw, gm^Iificw, saltos de caballo, acer­

tijos, rompe-ubezas, lua. afia.*, eelirmas, pmbte- 
mas, (he» 7 demás mcaudnflciaa por «1 ««tile.

pAPA-ROTA 6 AMORES DB ÜN RAKDOLERO, 
'  .‘éñm a do earácUr aadalus, ro tres actos y en 
verso, orífinal deLuiaHanivery AUoro.

Se venden «das obra* en la Administradon de 
Kl Tío Cnmuo, Corredera Ri^a, súna. 20, prind- 
pal. al predo de 4 rs. ei<*mpfar.

UADRID; UTT.
tmp. deP«lro}>uaez, Corredera Baja, 43.

Ayuntamiento de Madrid




